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1) PRINCIPALES FUENTES PARA UNA ESPIRITUALIDAD ECUMÉNICA-MISIONERA DESDE LATINOAMÉRICA 
Anuncio evangélico católico y pentecostal: Conocimiento, valoraciones y orientaciones misionales en cochabamba, bolivia

 Lic. Calixto Salvatierra Moreno

En los últimos cien años se ha constatado con mayor claridad el resurgir del anuncio cristiano en y desde comunidades concretas, siendo que éste se ha ido cumpliendo a lo largo de más de dos mil años. La urgencia y desarrollo de esta gran comisión no fue promovida precisamente desde el seno de la Iglesia Católica, sino desde ramificaciones involuntarias de su «cuerpo» estructural. 

El actual impulso misionero de la Iglesia Católica, se debe a dos factores fundamentales: la renovación pastoral a partir del Concilio Vaticano II (1962-1965), y el fenómeno de la secularización. El primer factor es semejante a un despertar evangélico y misionero, mientras que el segundo tiene que ver con la pérdida de vigencia de la función integradora de la religión en la sociedad, disminución de la influencia de las iglesias en el ámbito social, el retroceso notable de las prácticas religiosas de los bautizados y el debilitamiento del influjo de la norma ética católica en la conciencia de los creyentes.

Los comienzos del siglo XX han presenciado el creciente desarrollo del pentecostalismo, y con ello datos reveladores en la conformación de un novedoso campo religioso a nivel mundial, siendo interpretado desde ámbitos sociológicos, antropológicos, históricos, religiosos, teológicos, etc. Los estudiosos llaman pentecostalidad a todo este movimiento; dimensión constante que se ha manifestado de diversas maneras en la historia del cristianismo e incluso en la de las religiones. Estos talantes renovadores son muy variados porque echan «mano», al expresarse, de los elementos religiosos, culturales, etc., disponibles al momento y de acuerdo al contexto.

Estos despertares o reavivamientos más propiamente en los ámbitos cristianos evangélicos, han revitalizado y «catapultado» la reflexión y práctica para la tarea misional.

Salta a la vista que nuestro contexto Latino Americano se ha constituido poco a poco en protagonista del avance en el quehacer misionológico
. Esto se puede evidenciar cuando confluyen personas, asociaciones, movimientos e instituciones que se dedican propiamente a la reflexión de temas que van en la línea misional. Tal es el caso de Bolivia, más propiamente desde su «corazón», del cual emerge privilegiadamente la ciudad de Cochabamba. 

 Esto, motiva a adentrarse y conocer y valorar los procedimientos del anuncio cristiano, propiciados por la Iglesia Católica y las iglesias pentecostales. Teniendo presente la situación privilegiada que tiene Cochabamba, en cuanto a la reflexión misionológica acaecida y forjada desde su «seno», éste se constituye en el contexto de exposición. Tratando de presentar las modalidades y procedimientos de anuncio cristiano, y, en ello, sus perspectivas misionales.
Metodológicamente, parto, aclarando los presupuestos fundamentales, en la tarea misional, en ambas iglesias; seguidamente la selección de la abundante bibliografía y documentos existentes con relación al tema, como también de escritos inéditos de archivo, que se encuentran en las instalaciones de dichas iglesias y sus respectivas instituciones y asociaciones en orden a la misión. Luego, las diferentes oportunidades que he tenido de intercambiar pareceres, al mismo tiempo con una especie de entrevistas abiertas a los responsables directos del anuncio cristiano de ambas iglesias, testimonios de vida y coloquios con grupos focales a cualificadas personas, tanto misioneros como misionados, que he ido acumulando en base a nuestra observación participada a lo largo de más de un año y medio. En todo ello mi experiencia dentro del campo ecuménico, tanto, participando, en cuanto mis posibilidades me lo han permitido, de las reuniones de oración por la unidad de los cristiano; de igual manera como presidente de la Comisión de  Diálogo y Ecumenismo de la Arquidiócesis de Sucre, en el 2007.
El mandato misionero tiene varias vías a la hora de encarnar su realización en la historia, sobresale de manera primordial el anuncio para el cumplimiento de la misión. Es por ello que utilizaremos anuncio cristiano como sinónimo de misión.  

Espero que esta manifestación contribuya al conocimiento y a la valoración de los emprendimientos de anuncio cristiano, que se realizan en nuestras tierras, desde la diversidad confesional cristiana. Que abra de manera real a situaciones concretas y aprovechables que se tienen a la mano y no dejarlas en el deterioro de sobre entendimientos, conservando estereotipos y prejuicios, en muchos casos anacrónicos y por ello improductivos, consecuentemente contrarios a lo esencial de toda comunidad cristiana.

1. La prioridad del anuncio en la misión
La misión es la participación de los cristianos en la misión de Jesús, que consiste primordialmente, en predicar o anunciar el evangelio; es así que el anuncio tiene prioridad en la misión, por ello toda comunidad cristiana, no puede privar a los hombres de la Buena Noticia proclamando claramente de que en Jesucristo se ofrece la salvación, como don de amor, gracia y misericordia de Dios, encarnado en el testimonio de una comunidad, para beneficio del mundo
. 
La prioridad permanente del anuncio en la misión viene del hecho de que las formas de actividad misionera están orientadas hacia esta proclamación, que revela e introduce al misterio salvífico escondido en los siglos y revelado plenamente en Cristo (cf. Ef 2,8), el cual es el centro de la misión y de la vida de toda comunidad cristiana
. 

Para que el contenido del anuncio cobre eficacia, la Palabra proclamada se ha de acompañar de signos que preparan y confirman la aceptación del anuncio del evangelio. Ya en el Antiguo Testamento los profetas anunciaban y hacían signos y prodigios (por ejemplo, Dt 34,11). Los Apóstoles inmediatos de Jesús recuerdan cómo Dios los acreditó con signos y prodigios en medio del pueblo (cf. Hech 2,23; Rm 15,19; Heb 2,3-4). Estudios recientes prueban que el libro de los Hechos de los Apóstoles se redactó a la luz de esta estructura: palabra y signos
; y la evidencia misma de que nadie osa aceptar un anuncio si no ve signos que lo confirmen. 

2. Evangelización y evangelismo

Revisando documentos de la Iglesia Católica
, y reflexiones de misionólogos como J. Kavunkal, el cual, luego de hacer un análisis bíblico e histórico de los términos misión y evangelización, argumenta que ambos término pueden significar la misma cosa
. D. Bosch hace ver que los evangélicos usan casi uniformemente el término evangelismo para referirse a la actividad de evangelizar
; D. McGavran sostiene claramente que «teológicamente misión significa evangelismo por todos los medios posibles»
. J. Lewis define «evangelismo como la actividad de alcanzar a la gente, desde una iglesia existente dentro de una misma mini esfera hasta sus límites», y admite que este es el patrón más usual de las bien conocidas misiones de la actualidad
.
3. La misión como evangelización en la Iglesia Católica
Fueron muchos años de reflexión teológica misional los que han dado como resultado, clarificar, que la misión y en ello el anuncio de la Iglesia Católica tiene como fundamento
 la comunión y participación de la Verdad, el amor y la vida de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. «En resumen, la fuente de la misión es el amor del Padre. Es Jesús, el enviado del Padre, ungido por el Espíritu (Jn 10,36), en su encarnación pascual. Son los apóstoles, base del nuevo pueblo de Dios comunidad Católica, pentecostal, sacramento de salvación»
.

El mismo Cristo es la fuente del ministerio en la iglesia. El la ha instituido, le ha dado autoridad y misión, orientación y finalidad
. En la Carta encíclica Redemptoris missio se hace presente con claridad el derecho-deber de evangelizar de todos los fieles (ver, RMi 39a, 86 y 48).
4. La misión como evangelismo en las iglesias pentecostales

La situación misionera del tiempo presente se entiende, comprendiendo la situación misionera del movimiento pentecostal, con referencia especial al pentecostalismo clásico, marcado por el don de lenguas como prueba de que la persona convertida ha recibido una bendición especial del Espíritu Santo
.
J. Míguez Bonino citando a W. Hollenweger, asume con mayor claridad una interpretación «pluralista» del hecho pentecostal en cuanto a su teología y sentido de misión, y deja sin duda lo que D. Dayton ha llamado el «modelo cuadruple», el cual representa la tradición común del pentecostalismo
. Es así que se hace vigente el mandato misionero, desde cuatro temas centrados en la persona de Jesús, desde una experiencia personal con él, como: Cristo Salvador, Bautizador en el Espíritu Santo, Sanador, y como Rey que viene
. Confesión hecha y transmitida a viva voz, en las calles, plazas y en general aprovechando toda ocasión
. 

El planteamiento para la misión o anuncio, va en la línea de presentar a Jesús como el modelo para todo creyente (Jn 17,18), él estaba en el mundo pero no era del mundo (Jn 17,16). Así también los creyentes son enviados al mundo a una misión encomendada por el Hijo: para dar a conocer al Padre. De aquí se desprende que el primer gran misionero es Dios, que envió a su Hijo con una misión
. 

5. Aspectos importantes del talante pentecostal en América Latina.

 El pentecostalismo nace en América Latina
; aunque se habla de una explosión pentecostal que se dio simultáneamente en varios continentes, no sólo en Estados Unidos de Norte América. W. J. Seymour (1870-1922), hijo de antiguos esclavos de Lousiana, según la opinión más aceptada entre los historiadores debe ser considerado como el fundador del pentecostalismo norteamericano. Para otros el pionero de este movimiento es C. F. Parham (1873-1929)
. Sucesivamente el crecimiento de las iglesias pentecostales en América Latina es uno de los aspectos más significativos del avance evangélico en general
.
El sentido de misión pentecostal en América Latina es particularmente notable entre las iglesias que están creciendo
. Sin excepción, creen que su mensaje es exactamente lo que necesitan los hombres. Christus Victor [Cristo victorioso] es el salvador que ellos presentan. Conscientes de la presencia del Señor y firmemente convencidos de la verdad de su mensaje, están listos para llevarlo a cualquier parte y por todas partes. 

Importante tener en cuenta que es recién en la década de 1920, muchas iglesias pentecostales intentan implantarse en Bolivia. Las primeras iglesias pentecostales son la Misión Sueca Libre (llegada de Suecia en 1920), la Iglesia del Evangelio Cuadrangular (EE UU, 1929), la Iglesia Evangélica Pentecostal (Chile, 1983) y las Asambleas de Dios de Bolivia (EE UU, 1946), que son las principales responsables de la expansión pentecostal en el país. A partir de los años cincuenta ingresan una multitud de iglesias provenientes de Estados Unidos, de varios países de Europa y de América Latina
.

5. Fuerzas vivas de la misión católica y pentecostal en la ciudad de Cochabamba

La urgencia de la investigación apunta precisamente a ello: conocer, valorar y proyectar a base de la fuerza misional cristiana católica y pentecostal, presentes en Cochabamba. Es sabido que la presencia de anuncio cristiano, no se agotan en las denominaciones cristianas pentecostales y católica, sino que estas hacen parte [importante] de un gran abanico de otras entidades cristianas
.

Son muchas las razones por las cuales Cochabamba se ha visto favorecida y enriquecida de grandes emprendimientos, de amplias intuiciones, de constantes reflexiones que han llevado al anuncio cristiano y consecuentemente a la misionología a cobrar nuevos matices, nuevos rumbos
. La situación geográfica «corazón» no sólo de Bolivia sino de Sudamérica, éste ha sabido latir acorde a los nuevos momentos que se propician para la misión. En sus tierras han surgido grandes personajes, encuentros nacionales, internacionales y mundiales, sobre la reflexión misionológica, instancias que hoy por hoy continúan siendo de gran valor para el quehacer misional cristiano. 

El modelo de iglesia que estas denominaciones presentan y se proponen llevar adelante, nos dan el fundamento para los procedimientos propiamente de evangelización o evangelismo que estas llevan, conjuntamente con las respectivas entidades de apoyo y formación misionera, las actividades y emprendimientos de los grupos de cada una de las iglesias.

a) Procedimientos misioneros de la Iglesia Católica en Cochabamba

Al hablar de Iglesia Católica me refiero concretamente a las comunidades parroquiales de nuestro estudio
. 

Dentro de la modalidad de comprensión e interpretación de la Iglesia Católica, ésta se ve representada toda ella, en cada iglesia local, y cada comunidad parroquial que forma parte de la Iglesia Católica local representa a su vez a toda la iglesia local
. La centralidad de los cristianos católicos está en el Credo o fe apostólica y la celebración de los sacramentos, los preceptos, mandamientos, y las oraciones encabezadas por el Padre Nuestro y devociones y rezos hacia la virgen María y a los santos.
Centrarnos en los siguientes puntos:

1. Comunidad cristiana
La comunidad cristiana católica en Cochabamba se articula desde la cabeza institucional del Arzobispado con vínculos doctrinales y legales que comportan cierta uniformidad a las comunidades parroquiales, con el afán de ser comunidad de comunidades. Una asamblea de devotos y creyentes, entusiasta en ocasiones específicas, ya sea para la fiesta de algún santo patrón, la recepción de sacramentos, o los aniversarios parroquiales. Sin grandes preocupaciones de reunir a mucha gente. 

Son pocos los fieles que tienen la suerte o dedicación de pertenecer a un grupo o movimiento activo de la parroquia, de sentirse parte de la iglesia local, de relaciones cara a cara, de ser nutridos con la palabra de Dios, de sentirse responsables de su inserción en el mundo y los problemas sociales que hay en él. El celo evangelizador no se percibe y la transmisión de la fe de padres a hijos está casi abandonada o dejada a los catequistas y profesores de religión.

Comunidades parroquiales que reúnen un pluralismo católico marcado con tendencias débiles a matizarse. Entre ellos, los católicos populares cuya experiencia religiosa es la devoción a los santos [petición, retribución, milagro, bendición, castigo, promesa, peregrinación y fiesta].

Católicos sincréticos, su experiencia religiosa es, junto a la devoción a los santos, la práctica de ciertos ritos de origen prehispánico [sahumerios, k’oas, cultos a la Pachamama]; Comunidades Eclesiales de Base que se parecen a un grupo parroquial más, pero que no responden a su original intuición y finalidad.

Movimientos laicales evolucionados como los carismáticos y los nuevos movimientos eclesiales, que enfatizan la acción y unción del Espíritu Santo [los primeros] y el dinamismo apostólico y su fidelidad a la jerarquía [los últimos].

El avance en el quehacer teológico es muy desarrollado, ya que la teología católica a partir de su gran bagaje histórico, tiene día a día mayores emprendimientos e intuiciones, eso sí, no accesible a las bases que representan las grandes mayorías católicas. Las reflexiones teológicas muy escasamente se van elaborando desde nuestro contexto, desde nuestras realidades concretas y más resuenan obras y emprendimientos de estudiosos y entidades de afuera, ya sea a través de los libros o en el mayor de los casos de documentos oficiales.

Si bien en sus documentos y directrices oficiales es central la Sagrada Escritura, en la práctica cotidiana es más acentuada la religiosidad popular apegada a la recepción de sacramentos y la veneración de los santos de su confianza y con mayor predilección el culto mariano. 

La feligresía va buscando la facilidad de la recepción de los sacramentos y las esporádicas confesiones y dirección espiritual, sin importarle mucho la pertenencia o no a su comunidad parroquial. La prédica dominical de parte de los celebrantes de la Eucaristía tiene diversas tonalidades, casi siempre con el trasfondo casuístico y alejado de la aplicación personal testimonial. Es así que los fieles procuran asistir a las misas con determinados celebrantes a la espera de un buen sermón que les haga remover la conciencia y práctica cristiana, de acuerdo a su talante particular de fe.

Es cada vez más normal el hecho de que una pequeña parte de los creyentes muestre entrega y dedicación verdadera y la gran mayoría casi totalmente despreocupada y ajena a las actividades y emprendimientos de la parroquia. Ello da lugar a que los fieles católicos no vean con grandes expectativas a su comunidad parroquial y se detengan en contemplar con ahínco las falencias de ésta.

La orientación social y política y la mediación dentro de los grandes conflictos de la sociedad, son puntos tomados muy en cuenta de manera preeminente desde sus autoridades. Probablemente a costa de hacer destacable la labor social se está descuidando la fuerza y empuje propiamente en la mayor empresa cristiana, la formación de los fieles y los emprendimientos en la labor misional.
En la conciencia de los curas párrocos está la autodefinición de las parroquias como tradicionales y conservadoras, orientadas por la Conferencia del Episcopado Boliviano, en ciertos aspectos de manera especial en lo social, debido a la situación de crisis que atraviesa el país; con poco tiempo y personal adecuado, para ir más allá de esta realidad que cada vez, hablando parroquialmente, se enfatizan los matices de estar en un cristianismo católico de sobrevivencia y no tanto así de expansión o por lo menos de transmisión.

Resaltar puntos importantes:

· Los numerosos emprendimientos y reflexiones por el cambio de la estructura clerical católica, han dado como resultado tener claro que el párroco no lo es todo en la comunidad parroquial, y que ésta la conforman y la llevan adelante todos; a pesar de ello, en la práctica consciente o inconscientemente tanto fieles como sacerdotes siguen propiciando este rol, en gran parte debido al poco compromiso de los fieles y por la mayor comodidad que esta modalidad confiere. 

· Es muy escaso el fiel que se siente parte de la comunidad parroquial a la cual pertenece. Los sacramentos iníciales que apuntan a la formación de un buen cristiano, no están logrando su cometido, pues éstos no marcan la vida y el encuentro personal con Cristo y más se realizan como formalidades sociales a las que hay que soportar y asistir. 

· Las celebraciones litúrgicas no guardan en su desarrollo sorpresas ni «entretenimiento» y los participantes en ellas muy difícilmente sintonizan con la celebración, pues el fiel, es asistente pasivo y con pocas posibilidades de hacer presente espontáneamente su fe, sentir y oración, por ello, a la par con la poca instrucción religiosa recibida, está la insuficiente motivación y la escasa participación activa en las celebraciones y culto. 
2. Compromiso con la Buena Nueva
No sobresale ninguna modalidad de anuncio en particular, sino más bien una gran y destacable cantidad de obras y mediaciones sociales que prefieren ser llamada «signos visibles del amor de Dios» antes que instrumentos de evangelización.
Se apuntan dentro del compromiso con la misión, la asidua celebración de la Eucaristía, con algunos signos y lemas dentro de ella, que empujan a la misión en ocasiones especiales y no con la constancia que debiera tener, pues ésta, se la escritura como la «fuente y el culmen» de la misión cristiana católica. La prédica de los sacerdotes, la catequesis preparatoria a los sacramentos, la formación que reciben los diferentes grupos parroquiales, siguen siendo considerados medios sobresalientes de comunicar y evangelizar en la fe católica.

Espacios privilegiados de evangelización son las confesiones y la guía espiritual que requieren los fieles, pues son momentos en los que verdaderamente el fiel se reencuentra consigo mismo y consecuentemente con el Señor Jesús.

Emprendimientos de animación y formación misionera se realizan de parte de las oficinas del Arzobispado, como es el caso de la Escuela de Agentes de Pastoral y la Oficina de Misiones y Ecumenismo, y actualmente el Concejo de Misión, sin mayores repercusiones pues no consiguen alcanzar el mínimo de la interminable necesidad de esta acción.

Los materiales impresos se hacen presente de acuerdo a alguna actividad misional que se vaya a realizar, en estos la gran mayoría de los fieles poco o nada tienen que ver.

Los medios lúdicos de expresión corporal y la música no están siendo muy utilizados, salvo el caso de alguna que otra actividad fuerte que se realiza, como son los peregrinaciones hacia el Cristo de la Concordia para Cristo Rey u otras festividades en la Plaza 14 de Septiembre, tratando de marcar conciencia y pertenencia cristiana católica alrededor del Obispo y sus sacerdotes. Una pastoral evangelizadora de momentos fuertes.

La diversidad de entidades que posibilitan la orientación y formación misionera tanto en el campo académico como en el práctico es muy amplia y nos atreveríamos a decir que completo, con mucha experiencia y capacidad en sus entidades como en su personal dirigente
. Estas proporcionan un gran respaldo y esperanza, pero con deficiencia a la hora de aunar fuerzas con el Arzobispado y los emprendimientos dentro de las parroquias. A pesar de contar con tanto empuje y vitalidad misionera sobre todo en el campo académico, se siente y se manifiesta que la gran empresa misional queda insuficiente y que el número de misioneros titulados y operantes es pobre en relación al potencial que se está generando y forjando en y desde Cochabamba Bolivia.

Puntos importantes que se deben resaltar:

· La línea misional que se lleva está muy bien afianzada y reflexionada desde el Vaticano II y las diferentes Conferencias Episcopales y demás congresos misioneros que se han realizado inclusive en Cochabamba, pero que no logran cambios sustanciales en el compromiso misionero de la mayoría de los fieles. 

· Con claridad se conoce los problemas y dificultades en el campo misionero, esto mueve, impulsa y procura cambios a través de la elaboración de proyectos y estrategias, pero, llegado el momento de la puesta en práctica se hace poco o casi nada al respecto. 

· Hay conciencia de la urgencia y necesidad del carácter misionero de parte de los creyentes practicantes, pero se sienten poco creíbles e incapaces para anunciar, puede más la vergüenza y la comodidad que la convicción de sus compromisos sacramentales. 

· Los párrocos son conocedores de los documentos oficiales y llevan adelante una pastoral catequética bien organizada y con grupos apostólicos que pasan mayor tiempo en reuniones que en el apostolado propiamente. En teoría [y muy buena teoría] es una iglesia evangelizadora y misionera pero en la práctica funciona más el mantenimiento de disposiciones pastorales, sociales e inmuebles que absorben casi todo su tiempo. 

3. Actualidad y perspectivas
Ya son más de 500 años de presencia cristiana católica en el continente latinoamericano y los frutos de esta se los reconocen, se los valora y se los repudia, dependiendo de la ocasión y de la representatividad. Se habló y se habla aún de una colosal trasplantación de la forma cristiana católica europea y no tanto así de la verdadera esencia de ésta
. A pesar de ello continúa predominando la supremacía numérica católica.

No se percibe la inquietud por una mayor feligresía, pareciera que la que asiste ya es suficiente y compensadora de la atención tradicional que se propicia. Los esfuerzos por inculturar el evangelio han sido enormes pero muy pobres en su avance propiamente de encarnar la cultura con lo cristiano y lo cristiano con la cultura. Al final de cuenta se sigue con la tradición intacta y el pluralismo católico
 deficientemente atendido. Los párrocos son más expertos en redactar una carta a alguna entidad extranjera pidiendo ayuda que elaborando proyectos o modalidades de ministrar y formar a los fieles en su compromiso integral con su comunidad parroquial; en consecuencia, se sigue esperanzado y vinculado en muchas ocasiones, con entidades extranjeras. 
La presencia de los grupos neocatecumenales, carismáticos, etc. se presentan como re-despertares de luminosidad espiritual y celo misional
. Estos grupos no siempre gozan del acompañamiento y aprobación de los pastores, pero van cobrando fuerza y estabilidad, perfilándose como una forma presente y futura de pervivencia de comunidad cristiana católica.
Desde la última Conferencia continental de Aparecida
 la iglesia está llamada a repensar profundamente y relanzar con fidelidad y audacia su misión en las nuevas circunstancias latinoamericanas y mundiales. Se trata de confirmar, renovar y revitalizar la novedad del evangelio arraigada en la antigua historia, desde un encuentro personal con Jesucristo. No depende tanto de grandes programas y estructuras, sino de hombres y mujeres nuevos que encarnen dicha tradición y novedad, como discípulos de Jesucristo y misioneros de su Reino. Iglesia en misión permanente en América Latina.
b)  Procedimientos misioneros de las iglesias pentecostales

Al hablar de iglesias pentecostales no nos referimos a todas en su integridad, pues éstas, representan una variedad compleja y heterogénea, por lo tanto nos referimos solamente a las de nuestro estudio
.

En ellas se considera central la actuación del Espíritu Santo y la Sagrada Escritura, como norma de vida y conducta. Los que han sido bautizados están convencidos de haber recibido los dones del Espíritu Santo, que no necesariamente van en el orden de hablar en lenguas, la sanidad o la profecía. Esta unción les otorga una nueva identidad, un nuevo nacimiento en Cristo Jesús y ello les capacita casi automáticamente para ser fieles asiduos y consecuentemente, eficaces y persistentes a la hora de hacer presente su fe en cualquier espacio o situación.

Centrarnos en los siguientes puntos: 

1. Comunidad cristiana
Se distingue que la comunidad cristiana pentecostal en Cochabamba se identifica con una organización de gobierno plural, no unidas por una doctrina sino por una experiencia religiosa pentecostal, pero interpretada y fundamentada de formas muy diversas, en ello el afán de seguir el modelo de las primeras comunidades cristianas, descritas en los Hechos de los Apóstoles. Una asamblea de creyentes en Cristo, muy entusiasta y con mucha exigencia en la excelencia de la adoración a Dios. Siempre con la expectativa de acoger a mucha gente. Sus doctrinas aún continúan siendo no tan complejas, pero esta situación poco a poco va cambiando y se va haciendo cada vez más institucionalizada
.

El avance en el quehacer teológico ha sido poco desarrollado, debido a que no se le ha dado mucho hincapié a la reflexión teológica propiamente, más bien a aspectos que van en orden a lo práctico y utilizable en el contexto apremiante, en el cual el líder o pastor se va a desenvolver y llevar adelante su ministerio. Unida o esto, la desconfianza de que la teología académica o su discusión, socave la autoridad de la Biblia
.

La centralidad y el afianzamiento bíblico es determinante y de vital importancia, pues desde él se desprende básicamente el reconocimiento de la constitución de los ministerios dentro de cada iglesia: pastores, profetas, maestros, evangelistas, apóstoles, obreros y discípulos. Éstos a su vez los reconoce la comunidad orante y practicante, la cual los capacita y los proclama como dones de Dios a la iglesia, sin ninguna clase de restricciones sociales, ni de género
.

La feligresía siente y ve la preocupación de parte de sus pastores y líderes de infundir en ellos un modelo de vida, de acuerdo a la figura de Jesús, plasmada en las Sagradas Escrituras, por ello se encuentran constantemente en una intensa búsqueda de Dios a través de estudios y celebraciones emotivas de los cultos. El hecho de que una parte de los creyentes muestre entrega y dedicación verdadera y otra un tanto despreocupada, también forma parte de la vida de las congregaciones. A pesar de ello, está en los que se congregan la apreciación de una iglesia grande, con grandes expectativas vista desde dentro y también desde afuera.

En ellos es cada vez más apremiante el estar de manera armonizada y predispuesta, a la par, con las necesidades y urgencias de la sociedad en que se vive, y no tanto así cerradas en una manera de vivir, exclusiva, solo internamente. Es por ello que el énfasis espiritual y moral que causaba un tanto el desequilibrio en relación con las obras sociales, va buscando que éstas no queden sólo en manos de grupos de la congregación y pase a formar parte del reconocimiento y emprendimiento de todos los miembros de la iglesia, puesto que lo obra social poco a poco está siendo más practicada
. 

La autodefinición de la línea pentecostal que se lleva adelante, es mayormente dentro de la línea carismática, aunque no falta la apreciación de hacer valer que sean los dones del Espíritu Santo que se mueven por donde quieran, de tal forma, estar al margen de cualquier categorización.

Por último resaltar dos puntos determinantes en el proceso de pertenencia y protagonismo dentro de las comunidades:

· El hecho de que el «nacimiento» o incorporación de un nuevo creyente a la iglesia pentecostal, tenga lugar, por lo general en la edad juvenil o arriba de ella, hace que sea de mayor y mejor consistencia, pues, la nueva identidad recibida resulta no de una mera linealidad de formalismos externos que poco o nada atañen y comprometen a la persona en particular, sino que él mismo, personalmente, ha aceptado su condición de pecado o necesidad de una vida nueva-mejor, esto, en Cristo Jesús. 

· La posición de los laicos, la cual es prominente y protagónica, refuerza el vínculo con la congregación, mucho más si se subraya la experiencia personal de la fe, y la resolución de problemas a través de ésta. En los cultos se da la posibilidad a los miembros para manifestarse espontáneamente, y para la discusión de los problemas personales. Igualmente se escuchan en cada reunión los testimonios y los llamamientos a la conversión
. 

2. Compromiso con la Buena Nueva 
El hecho de que sobresalgan dos modalidades de anuncio, «el evangelismo personal» y a través de las «células familiares», nos facilita el ver con mayor claridad, la preocupación del anuncio evangélico, no sólo de parte de los pastores o líderes, sino que cada creyente, comprometido con la fe pentecostal hace presente esta dedicación. 

Ambos métodos, son métodos fundantes de anuncio cristiano, debido a que han sido utilizados desde las primeras comunidades cristianas, pero al mismo tiempo, éstos se presentan tan actuales a pesar de que estemos en tiempos de tecnologías y cibernéticas avanzadas, pues, el contacto personal y la comunicación cara a cara o el encuentro testimonial familiar, seguirá siendo imprescindible a la hora de hacer presente la Buena Nueva de salvación. Los resultados han sido y seguramente seguirán siendo excelentes, pues los creyentes llegan a desarrollar y utilizar los dones que han recibido de Dios, y con ello se acrecienta su compromiso personal y comunitario.

Dentro de las otras modalidades de anuncio, parten precisamente de un fundamento bíblico (Mateo 28, 19) pues en ellos está la conciencia clara de que Dios utiliza a todos los miembros de su iglesia para anunciar la Palabra. Es por ello que los creyentes van aprovechando toda ocasión, de manera especial los círculos en los que cotidianamente se mueven: la familia, amigos, colegios, universidades, trabajos y ocupaciones en general. 
La predica de pastores y líderes, constantemente llaman a hacer presente el testimonio de conversión a Cristo en y desde su propio testimonio de conversión y gracias recibidas por Dios, en ello el continuo estímulo de invitar a amigos y compañeros a venir y participar en los diferentes cultos de la iglesia.
Los materiales impresos no solamente los pastores y líderes los proporcionan y los distribuyen sino que también estos parten desde emprendimientos personales de los fieles, según sus posibilidades.

Medios lúdicos de expresión corporal acompañados por la música en todos los géneros, son muy importantes y utilizados para el evangelismo, estos prácticamente han ocupado el lugar de las acostumbradas avanzadas evangelísticas, de pequeños grupos de creyentes que con la Biblia y megáfono en mano, testimoniaban y proclamaban su fe en las esquinas de las plazas y calles.

Las grandes campañas evangelísticas se realizan en contadas ocasiones, siendo más frecuentes pequeñas pero aguerridas campañas de evangelismo en las plazas principales de la ciudad, y una serie de vigilias de alabanza y adoración en ambientes cerrados de la congregación.

La diversidad de entidades que posibilitan la formación y el fortalecimiento misionero, cada vez se hacen más numerosos y consistentes en cuanto al logro de su experiencia y eficacia
. Estas proporcionan un gran respaldo y mayores expectativas hacia la misión al exterior del país. A pesar de contar con tanto empuje y vitalidad misionera desde sus fieles y pastores, todavía se siente y se manifiesta que la gran empresa misional queda corta y que no se ha logrado todavía hacer envíos de misioneros propiamente desde Cochabamba-Bolivia.

Puntos importantes que se deben resaltar: 

· La línea misional que ellos van desarrollando sin ninguna demarcación y directriz de parte de instancias de estructura general, de congresos misioneros continentales u otras líneas foráneas o internas que les puedan marcar el paso, sino que estas iglesias van delineando sus emprendimientos misioneros de acuerdo a impulsos y emprendimientos congregacionales o personales. 

· La manera de llevar adelante la estructura de los cultos, pues si bien éstos tienen cierto esquema lineal de fondo, el contenido va ir transformándose notablemente de acuerdo al cotidiano vivir de la feligresía y su contexto social, económico y político. 

· La apreciación que ellos mismo tienen de sus iglesias, siempre con grandes esperanzas y expectativas de crecimiento y prosperidad, esto desde el último de sus fieles hasta el primero de los pastores.

3. Actualidad y perspectivas
La línea evangélica pentecostal ha llegado mucho tiempo después de la conquista y del primer anuncio cristiano propiciado por católicos y más tardíamente por protestantes [iglesias históricas de la Reforma]. Pero la época de su llegada, en el siglo XX, se la puede catalogar como el tiempo de una segunda conquista cristiana, pues ésta está revolucionando las estructuras políticas, sociales y religiosas de América Latina. Es innegable que al igual que el protestantismo en su tiempo, la línea pentecostal ha crecido y sigue creciendo con el ritmo con el cual están cambiando las disposiciones en el transcurso del presente siglo. En esta línea H. Schafer
 apunta claramente que puede ser que esta «nueva religión» esté sustituyendo el papel que jugó el catolicismo en la época de la colonia, poniéndose de relieve, bajo este punto de vista, analogías y diferencias históricas. 

Más aún, J. Fonseca en el 2002
, investigador  de la Pontificia Universidad Católica de Lima, planteó la posibilidad de que el pentecostalismo latinoamericano sea considerado como una tercera rama del cristianismo, al lado del catolicismo y el protestantismo. Señaló que el protestantismo clásico nunca llegó a constituir una fuerza religiosa determinante en el hemisferio y recién con la llegada del pentecostalismo y su "boom" de los años 60 y 70, el protestantismo, "si es que el pentecostalismo es todavía protestante", se convierte en una fuerza religiosa que incluso ha llegado a amenazar seriamente cuatro siglos de predominio católico en el continente. Nadie duda, enfatiza, de la identidad cristiana del pentecostalismo, lo que sí está en duda es su identidad protestante, puesto, que el pentecostalismo, aunque nacido en el interior del protestantismo, escapa al control de éste.
Las proyecciones estadísticas apuntan a que Guatemala se convertirá en el primer país latinoamericano con mayoría evangélica
, causando en poco tiempo, un efecto domino en los demás países del continente
. La toma de conciencia de esta realidad y el mayor flujo de reflexiones y acotaciones de diversas instancias congregacionales de tipo pentecostal, han ido propiciando la integralidad en su modelo de iglesia y anuncio, incorporando a ella la acción concreta de ayuda social y el protagonismo a favor de los derechos humanos y la justicia. Es así que su presencia se presenta de manera más integral, respondiendo a sus asuntos pendientes a los cuales, tanto estudiosos como cientistas los tenían sometidos
.
En las iglesias de nuestro estudio y muy probablemente en las otras congregaciones pentecostales, se encarna una vivencia y manifestación de evangelio propiamente autóctono, desde los fieles a sus pastores. No están institucionalmente ligados a iglesias en otras partes del mundo y en consecuencia no dependen ni en lo económico de extranjeros, es por ello que sospechamos positivamente, que en ellos, se respira una autentica vivencia evangélica pentecostal latinoamericana-boliviana y cochabambina
. Refuerza estos hechos el surgimiento de iglesias propiamente en Bolivia, como es el caso de la Iglesia Ekklesía, a manos del Pastor Julio Cesar Ruibal.

6. Acercamiento oficial católico y pentecostal

Conveniente conocer el proceso de dialogo oficial que se tiene entre la Iglesia Católica y las iglesias pentecostales puesto que estas integran una comisión mixta de estudio, auspiciada por el Secretariado para la Unidad de los Cristianos [actualmente, Consejo Pontificio] y el Consejo Mundial de las Iglesias
. Éste nada tiene de incidencias en el acercamiento o diálogo pentecostal y católico en Cochabamba, pues, inclusive es desconocido por la gran mayoría de los líderes principales de ambas iglesias. 

La serie de conversaciones descritas como diálogo, comenzó con los contactos que mantuvieron algunos miembros individuales de las iglesias pentecostales con el Secretario del Vaticano para la Unidad de los Cristianos, en 1969 y 1970. Se clarificó el impulso inicial y comenzaron a emerger propuestas concretas gracias a la asistencia del Rvdo. D. du Plessis, autoridad internacional pentecostal, figura notable entre los pentecostales y asistente al II Concilio Vaticano y Fr. F. McDonnell, OSB, director del Instituto para la Investigación Ecuménica y Cultural de Collegeville (EE.UU.). El primer encuentro principalmente fue una ocasión para comenzar a conocerse unos a otros.

Antes de comenzar, quedó claro que el objetivo inmediato no estaba «relacionado propiamente con los problemas de la unión estructural inmediata»; aunque, desde luego, su objetivo era que los cristianos llegaran a unirse más estrechamente en la oración y el testimonio común. «A través de éste diálogo», quienes participan en él «esperan compartir la realidad del misterio de Cristo y de la iglesia, construir un testimonio conjunto, indicar en qué manera el compartir la verdad hace posible… el crecimiento conjunto»
. 
También me fue sorpresa saber de este diálogo oficial entre pentecostales y católicos [a altas esferas] como lo fue también, cuando mencionábamos el mismo a católicos y pentecostales, sean estos fieles, líderes o directos responsables de las iglesias. 

El dialogo que hemos podido conocer no agota la capacidad humana-cristiana de relaciones, pues lo alternativo, como siempre, está presente, y, hoy debe estar de manera más vigente todavía. Las aproximaciones que se dan, no en el menor de los casos, es a través de respuestas de razones y sinrazones de unos para con otros y, en vez de responder a la verdadera misión (Mt 28, 19) encomendada a cada creyente en y desde Cristo, se están dando respuestas unos a otros
 y en ello haciendo presente la gran debilidad y la falta de sentido en cuanto a la propia y única misión, si realmente están en la línea cristiana.

7. Espacios en común

Los nuevos lazos ocasionales que brindan lo medios reflexivos y comunicativos a nivel global, han logrado que cada vez con mayor soltura y claridad, se reconozca que ya no hay exclusividad o primacía de una iglesia cristiana sobre otra, de si esta o aquella tiene menor o mayor verdad, a pesar de que en la parte doctrinal confesional se tenga diferencias bien acentuadas. Es la permanencia en la vida y enseñanzas del Señor que le otorga el reconocimiento, pues, ésa es su identidad y misión, ésa es la justificación de la existencia y consecución de toda iglesia llamada validamente cristiana. Ya no se dice que «fuera de la Iglesia no hay salvación», dicho de cualquier religión, sino que «fuera de la salvación no hay Iglesia “verdadera”, dicho también de cualquier Iglesia o religión»
. Nos unimos a la postura de J. M. Vigil
 quien enfatiza que si la religión no transforma al ser humano y al mundo a favor de la vida y la justicia, sino opta por los pobres, si no coopera para la transformación de su realidad circundante, es una religión que no hace presente concretamente los mandatos de Jesús. 
Nuestro contexto lo marca la zona urbana, la ciudad
. Ésta se ha familiarizado rápidamente a su infatigable y desmesurado crecimiento y con ello: problemas de suelo y vivienda, educación y salud, agua y alcantarillado, transporte, empleo precario, los problemas familiares, la delincuencia y la violencia. A pesar de existir y ser evidentes estos problemas citadinos, en los añorantes a la vida en la ciudad está más latente el mayor caudal de oportunidades que ella presupone, pues, se presenta como una gran vidriera entretenida de ofertas de todo tipo y estilos, pero que lamentablemente tiene como trasfondos los más bajos y atroces ataques hacia la dignidad humana en general.
Es en la ciudad, donde se puede evidenciar con mayor claridad la época de cambios en que nos encontramos. En ella se ve que todo está sujeto a transformaciones, todo se relativiza. Parece que nada es definitivo, permanente o absoluto. Esta situación produce desorientación y desaciertos para cualquier programa institucional, sea social, económico, político o religioso. 

Están apareciendo nuevos imperativos éticos, como la lucha contra la corrupción, acciones humanitarias, ecológicas u otras preocupaciones propias de pequeños colectivos. Se ha desarrollado una fuerte conciencia ecológica, vista la devastación del medio ambiente. Ayudas humanitarias para los sectores más empobrecidos
.
En estos tiempos pareciera que se está volviendo a lo religioso, sin embargo se puede verificar que este fenómeno está más inspirado en sentimientos y emociones que en creencias profundas. Por lo tanto se rebasa rápidamente lo dogmático y cualquier normatividad, por más válidas y antiguas que estas sean
. Gran ignorancia en el conocimiento de la Biblia y ésta se la va catalogando dentro de otros cánones religiosos. Vuelta a la religiosidad originaria-ancestral autóctona, a los fetiches y adivinanzas. 

Las iglesias experimentan una creciente indiferencia especialmente de parte de los jóvenes
. La religiosidad se va desarrollando con mayor fuerza fuera de instituciones o dentro de nacientes instituciones religiosas, parecieran asuntos de grupos y de mercado
. El problema de fondo es que estamos en una tremenda difusión y confusión religiosa y los cristianos no están dando claridad, ni respuestas a esta situación urgente. 

Los asuntos del Estado, los partidos políticos y las instituciones sociales ya no son dirigidas y protagonizadas por las élites partidistas tradicionales, ahora son otros los protagonistas. La gente se relaciona por intereses personales no por compromisos con la sociedad. Gusta lo novedoso y participativo. Prima lo audio-visual. Agrado en participar de las decisiones. No es muy practicado el razonar y profundizar.

Estamos asistiendo a una transformación de la moral y de los auténticos valores, ha surgido una ética indolora, un amoral sin obligación ni sanción. Lo que está de moda es una caridad sin deber, un altruismo indoloro, reduciéndose a una ética del menor esfuerzo. Existe un terrible miedo al sufrimiento, al dolor y a la muerte. No hay lugar para el más pequeño sacrificio ni menos aún para el fracaso
. La familia está experimentando una crisis de ajuste y de resignación de sentido, cobrando nuevo matices, debido a las desintegraciones y separaciones de ésta. 

En resumidas cuentas todo apuntaría que el hombre de hoy, más propiamente el hombre citadino, tiene la posibilidad de todo, pero desprovisto de creencias profundas, de valores fundamentales, de ideales verdaderamente humanos y cristianos a los cuales consagrar la vida. Gran mayoría de hombres y mujeres de hoy saltan de una situación a otra sin aferrar la vida a una adhesión permanente.

c) La iglesia cristiana y sus actuales desafíos

A esta altura de nuestro estudio y lectura del mismo, creo que uno de los mayores desafíos de la iglesia cristiana contextualizada estaría en las diferencias esenciales y accidentales de pentecostales y católicos, sean: bíblicas, históricas, culturales y evangelizadoras, como un campo abierto a un fecundo aprendizaje y cuestionamientos mutuos a la vez.

Las innovaciones «atrevidas» de la teología de la liberación (1970) y en ello el esfuerzo de muchos católicos por los cambios dentro de la iglesia, desde el retorno a la Biblia, el aumento de la autocrítica y el reconocimiento de los errores del pasado, la constitución de las Comunidades Eclesiales de Base, la mayor participación del laicado en las diversas esferas de la iglesia, la carencia de agentes de pastoral, el reclamo de una religión más viva y experiencial y menos ritualista, y el rechazo hacia los sectores más conservadores, junto a otros factores como el pluralismo religioso, en vez de sustentar la fe católica, sirvieron como caldo de cultivo evangélico y llevaron a la ganancia de miembros para las iglesias evangélicas pentecostales
. Todo esto hace más latente que la presencia cristiana católica y sus grandes esfuerzos de cambios y revitalización continúan fracasando y no está pudiendo responder a los tiempos actuales como no lo hizo en el pasado cercano.

El impacto del pentecostalismo durante las últimas tres décadas es el más importante en el mundo cristiano, sobre todo en América Latina en países como Chile y Brasil. Han tenido éxito notable en identificarse con las clases marginadas, buscantes de alternativa entre el catolicismo tradicional y la política radical secular, a tal punto de constituirse, en total, en el mayor grupo cristiano después del católico
. D. Stoll, escribe
: si las mega-iglesias del Cono Sur, podrían constituirse en base de una reforma social, agrega: «La respuesta más segura y más probable es que no… En vistas del quietismo de los evangélicos puede argumentarse que pesan menos que lo que sus números sugieren». Y continua, «La incursión de todos los cristianas es tan desapercibida que si fueran raptados se tardaría una semana o dos en que se den cuenta los demás».

La explosión pentecostal es tan grande que en varios países supera el crecimiento de la población y esto hace pensar que por primera vez en la historia de América Latina, el protestantismo podría llegar a ser la mayoría religiosa. Cada vez esta minoría se hace más visible. Gran parte de las iglesias evangélicas están preocupados solamente en crecer numéricamente. Las escuelas de iglecrecimiento se encuentran por doquier. El crecimiento en número de los evangélicos encierra ciertos peligros, quizás el más obvio es la superficialidad. Las mega-iglesias que convierten las salas de cine en templos y los coliseos y estadios en gigantescas carpas, con características de marketing, corren el riesgo de institucionalizar una religiosidad popular evangélica
.

1. En el culto y la doctrina
La cruz ha sido desplazada por una religiosidad activista-prosperista, pues muchos líderes han sido y están siendo cautivados por la teología de la prosperidad. Se está dañando cada vez más la relación del testigo con el testimonio. Nos estamos acostumbrando a los escándalos de sacerdotes, obispos, pastores y líderes en lo que tienen que ver con asuntos morales y financieros. En la política los cristianos todos no han dado los mejores ejemplos. Todavía se ven las grandes luchas por los privilegios, dentro de las iglesias, de manera callada o manifiesta.

Se observa que en muchas iglesias las emociones y ritualismos han pasado a ocupar el lugar de la Biblia y las rectas doctrinas; es más importante lo que siento que lo que creo, perdiéndose poco a poco la efervescencia del pueblo de la Biblia, de la tradición y doctrina fiel, de los cantos sacros y el himnario. La Biblia se va usando cada vez más tangencialmente y las asambleas se llenan de cánticos emotivos que se repiten interminablemente proyectados en una pared o cartelón.

Los hombres y mujeres de hoy que forman las comunidades creyentes son más propensos y dispuestos a seguir a algún líder carismático que les ofrezca un seminario sobre guerra espiritual o ciertos conciertos de retiros o charlas de acuerdo a su talante particular, que a doctrinas válidamente vivenciadas y estudiadas. De aquí que se vaya acentuando no sólo la migración de católicos a las iglesias evangélicas, sino que también la migración interna dentro de las comunidades o congregaciones evangélicas
.

2. Con relación al estado
Ha estado presente y cada vez con mayor fuerza la presencia contestataria y profética de las iglesias cristianas, pero la lucha por la justicia humana-cristiana integral continúa en grandes espacios desierta. Los gobernantes corruptos de turno siguen sintiéndose cómodos y a gusto con los cristianos.

En la actual coyuntura de «refundación del país», nacionalización, elecciones presidenciales y autonomías, se presenta el desafío para unos de inhibirse y no meterse en política y de otros de introducirse demasiado en esta situación. Recordemos que el «trono unido al altar o al pulpito» no es «semilla de cristianos», de tal forma, no mantener, y en otros casos pretender, privilegios; sino más bien aquilatar la defensa clara y comprometida de la libertad religiosa, para profesarla, vivirla, celebrarla y anunciarla a todos
.

L. Cerviño indica que la educación cristiana debe apuntar a formar ciudadanos que sepan respetar y valorar las diversas experiencias culturales y religiosas de todos. En ello el desafío de promover y afianzar una educación cultural y religiosa plural, dejando de lado el estado confesional, y evitando al mismo tiempo, que se promueva un laicismo estatal, donde se rechace todo tipo de religión o creencia a tal punto que se llegue a legislar en contra de ellas
. 

3. Con relación a la imperiosa realidad 
Los cristianos todos no tienen la fuerza y la capacidad real para hacer frente a la mayoría de los citadinos, que todavía continúan conociendo a Cristo de palabra y de pasada, y no así de convicción y pertenencia activa.

Los pobladores de la ciudad que en la mayoría de los casos se presentan heridos, hambrientos, sedientos, enfermos, exiliados, encarcelados, angustiados (cf. Mt 25, 35ss), muy próximos a las iglesias cristianas, son aquellos que tienen derecho a esperar y recibir lo encomendado a ellas por Jesús (cf. Mc 16, 15-18), pues Jesús se revela y sale al encuentro en el prójimo siempre necesitado. Desafío ineludible para cada comunidad cristiana es el prójimo real e histórico con aquel que se está encontrando en el devenir de cada día. La misión cristiana apunta a una disposición de hacer de cualquier persona [prójimo], pues, todo hombre es potencialmente prójimo [aunque viva en otro continente y no se lo haya encontrado].

Muy reflexionados y elaborados documentos o manifiestos, hacen presente la vitalidad y las fuerzas que se tienen para la evangelización, pero muy poca voluntad y confianza divina para lanzarse y proclamar el evangelio, no sólo en ámbitos nacionales sino que también internacionales y por qué no decirlo, mundiales. Lemas y títulos como «alcanzando a los no alcanzados» «desde nuestra pobreza a evangelizar» «Bolivia tu vida es misión», etc. siguen siendo desafíos actuales que no se han logrado concretizar. 

4. Signos esperanzadores
La conciencia social evangélica es notable, pues, ver que una iglesia, por sencilla que sea, tiene al lado de su templo: un dispensario médico, una escuela, un comedor para los necesitados, etc., es cada vez más normal. La Buena Nueva se va propiciando de manera integral, es decir que el evangelismo o evangelización va de la mano con la responsabilidad social, propiciándose cambios y transformaciones en la realidad. 

La aplicación progresiva del sacerdocio universal de cada creyente. Éste da lugar a que cada cristiano con sentimiento de urgencia, sienta que su misión es dar a conocer el mensaje de Cristo. Esta reflexión es más elaborada por los católicos pero mayormente practicada por pentecostales, pues cada uno de ellos tiene conciencia que son responsables por esta tarea, constituyéndose así un eje importante, que apunta a la participación de todos los creyentes en la obra de Dios en el mundo, como un aspecto esencial de la misión de la iglesia.

Antes la mayor parte de la población cristiana mundial estaba ubicada en Europa y Estados Unidos, eran de facciones blancas, ahora la situación es diferente, la mayoría se encuentra en África, Asia y América Latina, y su rostro es moreno
. De estos continentes está surgiendo un inmenso espíritu misionero, aunque lento aún, de abrirse horizontes hacia otros continentes. Ya no se sigue con el acento paternalista, sino que desarrolla toda la creatividad de las iglesias y en muchos casos son sostenidos económicamente por sus propias comunidades cristianas. Es así que poco a poco América Latina va dejando de ser un continente que recibe misioneros, para pasar a ser un continente que envía misioneros al mundo. 

Es creciente y practicada
 la conciencia y el saber que es honesto reconocer que si se proclama el evangelio que reconcilia al mundo, debemos estar reconciliados entre nosotros primero. La búsqueda de la unidad, expresión viva de la unidad en medio de la diversidad: bautistas, presbiterianos, pentecostales, metodistas, católicos, anglicanos, luteranos, carismáticos y muchos más que viven la experiencia de orar y adorar a Dios juntos, de aprender los unos de los otros, de aunar criterios para responder a los desafíos de la misión cristiana. 

La reflexión teológica entre los evangélicos y católicos latinoamericanos ha ido creciendo lentamente aunque algunos digan que es una «teología prestada», pues venía elaborada de países del norte y europeos o de pensadores latinoamericanos pero bajo profesorado extranjero. Poco a poco ya existe una literatura cristiana escrita por latinoamericanos, al igual que aportes en la himnología y en el arte sacro, etc.

El reconocimiento creciente de la emergencia de la mujer como sujeto eclesial activo, no sólo en el campo teológico, pues su presencia fue y es fundamental para el nacimiento, crecimiento, organización y animación de la comunidad cristiana. Son ellas las que llevan la mayoría de los servicios de organización, coordinación, animación y evangelismo. Ellas han sabido y saben mostrar otra dimensión de la iglesia. Hoy en día, las misioneras superan numéricamente a los misioneros en muchos países
. 

Se está trabajando en la elaboración, producción y publicación de materiales- nacional-boliviano, materiales de orientación, formación y misión de acuerdo al contexto. Pues por muchos años las iglesias han usado currículos publicados en el exterior que no siempre hablan a la realidad social cultural boliviana
.

La diversidad de instancias dedicadas a promover el quehacer misionero y misionológico desde el estudio, la reflexión y procura de enviar misioneros capaces y audaces en tan apremiante labor. 

5. Identificación de orientaciones para el anuncio cristiano que se adecuan mejor a nuestros tiempos y espacios particulares

Es evidente que en la historia de las comunidades cristianas, se pueden descubrir muchas formas de anunciar a Cristo, testimoniarlo, de favorecer el encuentro personal de cada persona con Jesucristo vivo. De todos modos, como lo escribe L. Castro
, «la misión es evangelización… La evangelización es parte de su esencia aunque la misión no se reduce solo a ella, pues, sus objetivos son más amplios».

Son muchos los medios de los que Dios se ha servido para hacer ver con toda claridad que el mandato misionero salido de labios de su Hijo Jesús es el origen, realización y vitalidad de cada comunidad cristiana. En ella todos los cristianos, en el Espíritu Santo, están enviados a evangelizar, a hacer discípulos para Jesús en el mundo entero. Esto es muy claro y presente en las iglesias católica y pentecostal de Cochabamba. 

La claridad de visión y de reflexiones no siempre acompañan a la realización del propósito de Dios con mayor efectividad, por ello recordamos y recalcamos que el anuncio cristiano que se transmite a través de ellas, debe poner más énfasis en la formación de misioneros, desde la preparación de los sacramentos de iniciación hasta las últimas obras sociales y caritativas, la realización de actividades concretas y un mejor aprovechamiento de las académicas dedicadas a la reflexión teológica misional.

A manera de conclusión:

Se constata que el simple hecho de acercarnos a realidades concretas de evangelización o evangelismo, ayuda a reflexionar las perspectivas teológicas misionológicas de manera ampliada y encarnada en una determinada realidad. Dichas reflexiones con mayor probabilidad dan lugar a nuevas directrices y orientaciones en el campo misional. Datos y apreciaciones de personas e instituciones ligadas a la realidad misional a nivel mundial, latinoamericana y boliviana hacen presente con claridad, que las denominaciones católica y pentecostal se constituyen en las mayores fuerzas de mayor irradiación evangélica en nuestro contexto particular.
La realidad citadina desafía una vez más y de manera creciente, la fe de las comunidades cristianas. Desafía nuestro anuncio. Nuestros tiempos y situaciones concretas han hecho de las ciudades un área apremiante de evangelización, casi a semejanza de la época apostólica, en la cual se anunciaba la Buena Noticia a los del «pago», los de la urbe. Esta situación está en la conciencia de los pastores, líderes y fieles en general de las comunidades católicas y pentecostales. 
Es grande el número de «agentes de evangelización», entre pastores, entidades y organizaciones religiosas, emprendimientos académicos y preparatorios en orden a la misión en la ciudad de Cochabamba, tanto así que en ambientes y lenguaje católico se la conoce como una pequeña Roma. La realidad hace ver que a una gran mayoría le falta caer en la cuenta de la imperiosa necesidad de evangelizar. Tenemos muchos pastores, sacerdotes, maestros, profetas, religiosos, religiosas, etc., pero muy pocos propiamente encendidos con el ánimo misionero evangelizador. 
La ciudad brinda grandes dificultades y a la vez grandes oportunidades para el anuncio cristiano; también una especie de adormecimiento y tranquilidad, que bloquea y hacer perder de vista la importancia del primer anuncio en su frescura y originalidad.
Es en la ciudad, donde se hace presente con mayor claridad los numerosos cristianos que continúan imbuidos de la herencia evangelizadora latinoamericana primigenia, los cuales no recibieron el anuncio de forma directa y personal, sino de forma domesticada y doctrinal.
Existe desconocimiento, aversión [en algunos casos], entre ambas denominaciones cristianas, pasando por alto la gracia y vitalidad humana y divina existente en cada una de ellas, como lo manifiesta el teólogo católico Juan Gorski. Este desconocimiento, es también sinónimo de desechar los aportes o dones de cada una de las confesiones cristianas, que servirían en gran medida a renovar constantemente cada comunidad, en el impulso de fidelidad al evangelio y consecuentemente a su proclamación. 

La Iglesia Católica ha dejado de ser la «multinacional» sin competencia, ya no está presente de manera preeminente. Existen otras denominaciones cristianas consolidándose y proyectándose con un creciente protagonismo, en lo que atañe al presente y al futuro del horizonte evangelizador.
Es innegable la supremacía numérica de los pentecostales, en el ambiente protestante, a tal punto que, en muchos países, ser protestante, es sinónimo de pentecostal. Complementario, el hecho de que los pentecostales o evangelicales constituyen en Bolivia el 90% de de todo el panorama, llamado, generalmente, protestante y evangélico. Se constata también que las iglesias pentecostales se moverán en dirección de una mayor interacción con otros evangélicos antes que con los católicos romanos.
Los intentos ecuménicos de la Iglesia Católica y otras denominaciones evangélicas, en la actualidad, no son bien vistos, inclusive son reprobados, por todas las denominaciones pentecostales en Cochabamba. 

El anuncio cristiano católico se dirige hacia sus feligreses bautizados y muy escasamente para con otras religiones y culturas. Continúan siendo mayoría numérica cristianas, con escaso ímpetu evangelizador. El anuncio cristiano pentecostal se encamina y se dirige a todo sector, interesa el crecimiento. Representan entre los evangélicos la gran mayoría, les mueve a un gran impulso y celo de evangelismo. 

La experiencia de la primera comunidad apostólica, debe seguir siendo, hoy, de manera principal, fundamental en cada comunidad cristiana. Pues, su testimonio llegado hasta nosotros, ha servido y servirá como norma presente y futura de las comunidades cristianas, pues, desde su modelo es que los cristianos han ido resurgiendo y mostrándose más significativos, provocativos y proféticos en medios y espacios conocidos.
La necesidad de tener cada vez mayor conciencia de apertura, para ver con mayor claridad que la experiencia humana de Dios es tan profunda y dinámica, por lo tanto, las expresiones de nuestra fe y de nuestro proclamación, tienen que irse renovando, de acuerdo a los contextos o lugares específicos. 
A nivel Latinoamérica y de país somos testigos de cambios realmente profundos, tanto que casi se puede hablar de la gestión de una nueva forma de convivencia internacional y nacional. El panorama religioso cristiano, no está a la altura de esta evidente situación, se presenta lento y adormecido frente a la coyuntura del momento.
Recomendaciones:

· Conocer y valorar los emprendimientos y procedimientos misioneros que se están poniendo en práctica, no sólo dentro de los círculos católicos y pentecostales, sino también de otras denominaciones cristianas.

· Siempre estar a la expectativa de no hacer, solamente, de la pastoral catequética y dominical, una pastoral de mantenimiento, sino ante todo, como debe ser, una pastoral catequética misionera.

· La actividad evangelizadora, más que directrices doctrinales y apologéticas, deberá centrarse en hacer conocer y encarnar la Buena Nueva de Jesús, de tal manera que los fieles la hagan presente, en todo momento y situación, en plena y total libertad.

· Esfuerzos ecuménicos y de diálogo interreligioso e interdenominacional, no en pocas ocasiones resultan salvables, simplemente, a través de la puesta en práctica de emprendimientos a favor de la vida en su integridad. 

· Estar abiertos y atentos a descubrir síntomas elocuentes y obedientes a nuestro hoy, ya que los tiempos son dinámicos, de acuerdo a ellos, el anuncio cristiano debe serlo de forma similar.

· La narración sencilla del anuncio cristiano, continúa siendo, al igual que los tiempos apostólicos, la mejor vía de anunciar a Cristo.

· Los procesos o métodos de evangelización ponen su asiento en el mundo, en una realidad concreta, que es vulnerable y cambiante. De igual modo debe ser la reflexión misionológica, siempre sujeta a cambios, no cerrándose a determinados espacios denominacionales, sino utilizando otros elementos y posibilidades. Pues, toda experiencia es válida aunque distinta y su particularidad encierra la fuerza renovadora y transformadora de la misión.

· Buscar caminos de síntesis teológicas misionológicas de las diferentes denominaciones cristianas, con tintes propositivos, no tanto de acuerdo a la moda del lenguaje y las ideas, sino de fidelidad al querer de Dios en la persona de su hijo Jesús.

· Tener muy presente, que hoy, las comunidades cristianas misioneras deben estar cada vez más conscientes de que la eficacia de su misión en cualquier espacio o situación, dependerá en gran parte del testimonio coherente en fidelidad evangélica de comunión, que las diferentes confesiones religiosas cristianas pueden ofrecer.
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� Catecismo de la Iglesia Católica, n. 874.


� S. Escobar, La misión cristiana y el poder espiritual: una perspectiva misiológica, en Poder misión, IINDEF, San José 2000, 117.


� Cf. J. Míguez Bonino, Pentecostalismo, en Nuevo diccionario de teología, 740-745; y, W. Hollenwever, El pentecostalismo: Historia y doctrinas, La Aurora, Buenos Aires 1976.


� Cf. D. W. Dayton, Raíces teológicas del pentecostalismo, Nueva Creación, Buenos Aires 1991, 123-125.


�Cf. M. Morales, Denominaciones cristianas no católicas en Bolivia, Una aproximación tipológica desde las divisiones del cristianismo del siglo XVI, Presencia, La Paz 2002, 63-65.


� Cf. Misiones, escritos inéditos de archivo no publicados, de la Iglesia Pentecostal de la Calle Uruguay, ubicada en la Calle Uruguay entre Esteban Arce y Nataniel Aguirre. y A. Robert, Conciencia misionera II, Soluciones para la problemática misionera de la iglesia local, Lux, Santa Fe 2005, 50-51.


� No es posible entender el pentecostalismo latinoamericano sin tener claras las características de su origen, si bien ya se han dado pautas anteriormente, un estudio meticuloso y admirable sobre el tema de la pre-historia del pentecostalismo latinoamericano, lo encontramos en el libro ya citado de D. W. Dayton, Raíces teológicas del pentecostalismo,1991.


� Cf. W. R. Read, V. M. Monterroso, H. A. Jhonson, Avance Evangélico en la América Latina, Casa Bautista de Publicaciones, Buenos Aires 1971, 21; E. Conde, História das Assamléias de Deus no Brasil, Casa publicadora das Assambléias de Deus, Río de Janeiro 1960, 12; M. Gaxiola López, Historia de la Iglesia Apostólica de la Fe en Cristo Jesús de México, Librería Latinoamericana, México 1964, 17. 


� La tabla de evolución de pertenencia a las diferentes ramas del cristianismo (1990 a 2000), presentadas, hacen ver que en 1900 los pentecostales representaban el 0,1%, en 1970, el 5.8 % y en el 2000 con el 26.2%, ver, J. O. Beozzo, Grandes questões da caminhada do cristianismo na América Latina e no Caribe, en W. Lopes Sanchez (cord.), Cristianismo na América Latina e no Caribe, Paulinas, São Paulo 2003, 45-46; «una proyección del mismo Barret al 2025 estimaría el mundo pentecostal como el 44% del número total de cristianos» ver, J. Míguez Bonino, Pentecostalismo, en Nuevo diccionario de teología, 741.


� Cf. W. R. Read, V. M. Monterroso, H. A. Jhanson, Avance Evangélico en la América Latina, 304.


� Cf. G. Rivière, Bolivia: el pentecostalismo en la sociedad aymara del Altiplano, en A. Spedding Pallet (comp. y edi.), Gracias a Dios y a los achachillas, ensayos de sociología de la religión en los andes, ISEAT/Plural editores, La Paz 2004, 262-263. Actualmente, cerca de un 80% de los «evangélicos» bolivianos están relacionados con el pentecostalismo, cf. Ibid., 263; pero cualquier dato estadístico se debe tomar con precaución, pues J. Gorski da por hecho que ellos constituyen entre el 80% y 90%, ver, Ecumenismo, Seminario sobre ecumenismo, Iglesias Evangélicas Unidas de Cochabamba, ponencia de J. Gorski, (6 y 7 de abril de 2001). En Bolivia, el pentecostalismo está implantado sobre todo en los inmigrantes, en los barrios periféricos de las ciudades y en las zonas de colonización, se los encuentra también en el medio rural, en determinados grupos indígenas y comunidades de la región andina y de las tierra bajas a diferencia de la Renovación Carismática, que no está presente sino en ciertas parroquias católicas urbanas frecuentadas por las clases media altas, cf. G. Rivière, Bolivia: el pentecostalismo en la sociedad aymara del Altiplano, en A. Spedding Pallet (comp. y edi.) Gracias a Dios y a los achachillas, 263. 


� Gran parte de estas entidades se pueden ver en la obra escrita por M. Morales, Denominaciones cristianas no católicas en Bolivia, 167 págs.


� «…nos dimos cuenta que la misionología, como ciencia, está viva y sana y radica en Latinoamérica. También nos dimos cuenta en ese momento que era urgente convocar a los misionólogos latinoamericanos para una reflexión seria sobre la misión de la Iglesia en el umbral del tercer milenio y poner esta reflexión al servicio de las iglesias particulares, locales. Escogimos a Cochabamba como la sede del simposio porque esta ciudad se está convirtiendo rápidamente en uno de los principales centros de actividades y de estudios misionológicos de nuestro hemisferio. Cochabamba, conocida en algunos círculos como la Roma de las Américas… como pueden ver, Cochabamba respira misión». F. McGourn, Palabras de bienvenida al simposio, en La misión en el tercer milenio, Simposio Latinoamericano de Misionología, Kipus, Cochabamba 2002, 5-8; en la misma línea, desde la presencia evangélica, importante la presencia de la Fraternidad Teológica Latinoamérica, pues ella ha logrado desarrollar buenas relaciones entre los evangélicos. La FTL surgió como movimiento organizado a partir de su primera consulta teológica, realizada en Cochabamba, en diciembre de 1970. A las 25 personas que se reunieron en Cochabamba, pronto se fueron agregando otros pensadores evangélicos que compartían los objetivos de la FTL. Estos son los de: promover la reflexión en torno al evangelio y a su significación para el ser humano y la sociedad en América Latina, constituirse en plataforma de diálogo entre pensadores evangélicos, y contribuir a la vida y misión de las iglesias del continente, ver, R. Padilla, ¿Qué es la Fraternidad Teológica Latinoamericana?, Misión 4, marzo 1985, 34.


� Estamos hablando de las comunidades parroquiales de Santo Domingo, (Av. Ayacucho entre las calles Jordán y Santibáñez), Templo parroquial San Juan de Dios (E. Arce entre las calles Calama y L. Cabrera), Templo parroquial de la Compañía de Jesús (esquina G. Achá y Baptista) todas ellas pertenecientes al centro de la ciudad de Cochabamba. Y las entrevistas personales a Mons. Tito Solari Arzobispo de Cochabamba, y a los párrocos de las mencionadas parroquias, P. Germán Sainz Hinojosa, P. Estanislao Boffil, P. Víctor Benavente, y muchas otras entrevista a personas cualificadas de dichas comunidades parroquiales.


� Cf. Decreto Christus Dominus (28 de octubre de 1965), 11; Exhortación Apostólica Christifideles laici (30 de septiembre de 1988), 25; J. Górski, Contextualización de la misión «Ad gentes», Bolivia 1995, 69.


� Concretamente se trata del las instancias como el Instituto Superior de Estudios Teológicos, Instituto de Teología a distancia, Instituto de Misionología con su programa de especialización académica, Centro Misionero Maryknoll en América Latina, Radioemisoras, Editoriales y librerías, Asociaciones y Movimientos Apostólicos y las obras educativas.





� «El cristianismo nunca adquirió verdaderas raíces en Latino América», lo hace presente J. Míguez Bonino, Latin America, in bates and pauck, the prospects of christianity throughout the world, USA 1964, 165-216, páginas en las cuales manifiesta que la América Latina nunca fue cristiana en el sentido en que se puede decir que Europa, o aún Norteamérica, lo son. Lo que se realizó aquí fue un colosal transplante, se trajeron completas de España las estructuras religiosas, disciplinas y ministerios básicos, y se esperó que funcionaran como un orden cristiano: «una tremenda forma sin sustancia», Citado y comentado por W. R. Read, V. M. Monterroso, H. A. Jhonson, Avance evangélico en la América Latina, 233. 


� Orientación valiosa en este punto  ha sido el cuadro y definiciones tipológicas sobre el pluralismo católico latinoamericano, encontrado en la obra de M. M. Marzal, Tierra encantada, Tratado de antropología religiosa de América Latina, Trotta, Madrid 2002, 403-408.


� Al respecto de estos grupos, en la entrevista realizada a Mons. Roger Aubry, nos mencionaba que en ellos se ve mucha generosidad y dedicación pero muy poca inserción en los medios sociales que necesitan profundamente de su testimonio y servicio (Cochabamba, junio de 2006).


� Aparecida, Documento Conclusivo, V conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, CELAM, Cochabamba-Bolivia, agosto 2007, ver especialmente en los números 10 al 14 y 365, 548.


� Nos referimos a la comunidad de la Iglesia Evangélica Pentecostal de la Calle Uruguay (Calle Uruguay entre las calles A. Arce y N. Aguirre), comunidad de la Iglesia Ekklesia (Calle Bolívar entre las calles Lanza y San Martín), la comunidad de la Iglesia Shekinah (Calle M. Rodríguez entre la Av. Cir. Beijing y calle Cobija) todas ellas en la zona urbana de la ciudad de Cochabamba. Y las entrevistas de las respectivas comunidades, Pastor Edgar Ortuño, Pastor Zacarías Salas, Pastor Andro Velarde; y otras personas y grupos cualificados pertenecientes a estas comunidades pentecostales. 


� Esto es notorio en las Asambleas de Dios, pero de igual manera este desarrollo hacia el formalismo y la institucionalización en las otras denominaciones pentecostales, lo cual poco a poco va afectando y modificando los cultos y la realización de otras obligaciones dentro de la iglesia, acotaciones al respecto se puede encontrar en: H. Schafer, Protestantismo y crisis social en América Latina, Departamento Ecuménico de Investigación (DEI) San José- Costa Rica 1992, 56.


� Ahondando sobre esta situación se puede ver a J. Pixley, Fundamentalismo, Estudios ecuménico,  n. 3 (junio-agosto 1985), 33, citado por D. López, El nuevo rostro del pentecostalismo latinoamericano, CENIP, Lima 2002, 760. 


� Aquí hacer notar al respecto de la mujer, pues, ha sido y es particularmente valiosa para la rápida extensión del pentecostalismo, en diversos contextos sociales y en distintas realidades culturales. En las comunidades pentecostales ellas recuperaron el «habla» y se le han abierto posibilidades poco comunes que le dan lugar a asumir un liderazgo oficial y no oficial y nuevos roles en la iglesia. Se pueden encontrar mayores detalles en, Ibid., 125-152. 


� Prácticamente son muy pocas las iglesias pentecostales [a no ser que estén recién comenzando] que no tengan algún emprendimiento de ayuda o bien social.


� Similares puntos también son manifestados en la obra dirigida por B. Boudewijnse, A. Droogers, F, Kamsteeg, (editores), Algo más que opio, Una lectura antropológica del pentecostalismo latinoamericano y caribeño, DEI, San José 1991, 13. 


� Hablamos concretamente del Centro de Entrenamiento Transcultural Internacional (C.E.T. Internacional), Seminario Teológico de las Asambleas de Dios (SEMTADCO), Academia de Obreros, Departamento de Misiones, Radioemisoras, Canales televisivos, Editoriales y librerías y las obras educativas. 


� Cf. H. Schafer, Protestantismo y crisis social en América Latina, 13.


� �HYPERLINK "http://www.pentecostalidad.com"�http://www.pentecostalidad.com� (pagina visitada 3 de septiembre de 2009)


� Stoll, estima en su cuadro de proyección del crecimiento pentecostal en Guatemala, para el 2010, el increíble incremento del 126.8%. ver, D. Stoll, Is Latin America turning protestant? The politics of evangelical growth, University of California Press, Berkeley – Los Angeles Oxford, USA 1990, 337.


� A pesar de estas proyecciones, las cuales no pocos escritores y predicadores evangélicos pregonan como un hecho, las cifras que ofrece D. Barrett, siguen siendo favorables para el catolicismo. Por ejemplo, refiriéndose concretamente a Guatemala a mediados del año 2000, el porcentaje de católicos es del 84,3%. Ver, D. Barrett, G. Kurian, T. Jonson, World christian encyclopedia, The world by countries, religionists, churches, ministries, Volumen I, Oxford University Press, New York 2001, 327; encontramos un menor porcentaje católico en Guatemala, con el 61.48%, en el 2001, en Patrick Johnstone, Jason Mandryk, Operation world, Operation mobilization, International research office WEC international, Virginia 2001, 288.     


� Por ejemplo el sociólogo Lalive D’Epinay a pesar de que habla muy bien de ellos decía «el pentecostalismo… una fuerza del orden, más que un elemento de progreso; un defensor del statu quo, y no un promotor de cambio», cf. C. L d’Epinay, El refugio de las masas, Editorial del Pacífico, Santiago 1960, 180; P. Wagner, ¡Cuidado ahí vienen los pentecostales!, Editorial Vida, Miami-Florida 1973, 155-156; en la misma línea J. Concha escribe, «…normalmente caracterizan a los pentecostales latinoamericanos por una compleja tensión con la sociedad y sus instituciones, interpretada como una protesta y separación hacia esta», ver J. Concha, «Pentecostalismo latinoamericano y su relación con la cultura popular», en Cuadernos Franciscanos, Cefepal-Chile, Octubre/Diciembre 2002, No. 140, 211; más ahora la presencia de creyentes pentecostales en los movimientos sociales y en terrenos políticos, o asuntos como la incursión en la lucha por los derechos humanos y la participación en la defensa de la institucionalidad democrática en situaciones de crisis política, cada vez van ocupando mayores espacios, esto lo argumenta D. López, El nuevo rostro del pentecostalismo latinoamericano, 8.


� Se pueden apreciar ciertas aproximaciones al respecto en A. Colque Jiménez, El caminar hacia las teologías andinas, en J. Estermann (cord.), Teología andina, El tejido diverso de la fe indígena, Tomo I, ISEAT/Plural editores, La Paz 2006, 124-125.


� Cf. M. Guerra, Diccionario enciclopédico de las sectas, BAC, Madrid 1998, 684. 


� A. Gonzales Montes, Enchiridion Oecumenicun, Relaciones y Documentos de los Diálogos Internacionales de la Iglesia Católica y otras Iglesias Cristianas y Declaraciones de sus Autoridades (1964-1984), Universidad Pontificia de Salamanca, Salamanca 1986, 541-542. Evangelization, Proselytism and Common Witness, The report from the fourth phase of the international dialogue 1990-1997, between the Roman Catholic Church and some Classical Pentecostal Churches and Leaders, 1-32. Pentecostal/Roman Catholic Dialogue, July 18-25, 1992, in: Information Service, The Pontifical Council for Promoting Christian Unity, No. 82, Vatican City (1993/I), 28-29. Roman Catholic-Pentecostal International Dialogue, Paris, France, July 24-31, 1993, in: Information Service, The Pontifical Council for Promoting Christian Unity, No. 84, Vatican City (1993/III-IV), 153-154. Pentecostal/Roman Catholic International Dialogue, July 23-30, 1994, in: Information Service, The Pontifical Council for Promoting Christian Unity, No. 86, Vatican City (1994/II-III), 153-154. Este diálogo fue honrado por la visita del profesor emérito W. Hollenweger de la Universidad de Birmingham, autoridad reconocida sobre el pentecostalismo a nivel mundial. Pentecostal/Roman Catholic Dialogue, July 15-22, 1995, in: Information Service, The Pontifical Council for Promoting Christian Unity, No. 89, Vatican City (1995/II-III), 94-95. Pentecostal/Roman Catholic International Dialogue, August 13-20, 1996, in: Information Service, The Pontifical Council for Promoting Christian Unity, No. 92, Vatican City (1996/III),105-106. Evangelization, Proselytism and Common Witness, The report from the fourth phase of the international dialogue 1990-1997 between the Roman Catholic Church and some Classical Pentecostal Churches and Leaders, 1-32.


� No es difícil encontrar publicaciones tales como las de E. Sálesman, 50 respuestas a los protestantes, Editorial Salesiana, Bogotá 1990; o las de T. F. Heinze, Respuesta a mis amigos católicos, Chick Publicaciones, Ontario - California 1996. Más fácil aún escuchar de parte de no pocos líderes católicos y evangélicos en sus proclamaciones «evangélicas» reparos de unos para con otros de manera indiscriminada y descontextualizada.


� Cf. J. M. Vigil, Muchos pobres, muchas religiones, La opción por los pobres, lugar privilegiado para le diálogo entre las religiones, en Aa.Vv., Por los muchos caminos de Dios II, Hacia una teología cristiana y latinoamericana del pluralismo religioso, Abya Yala, Quito 2004,18-25.


� Cf. Ibid., 20.


� Hay constancia de la disminución de la práctica religiosa en las ciudades, se presenta como «fuente de secularización» y notorio desajuste de las estructuras y acciones eclesiales, crea nuevas formas de cultura, de las que nacen nuevas formas de sentir, actuar y pensar. Aparece como un signo de los tiempos y exige discernimiento de cada iglesia particular en concreto. Ha creado una nueva mentalidad en el campo religioso, y a la vez que se constituye en un problema pastoral y en un desafío a la misión evangelizadora de la iglesia, exige de ésta un profundo examen de conciencia y una nueva forma de presencia. Constituye una compleja realidad humana, que refleja a la vez, aspectos positivos y negativos, pues posibilita una convivencia humana más rica y libre, desarrolla nuevos horizontes culturales y se convierte en motor de una nueva civilización o proporciona un proceso deshumanizante derivados de muchos factores y expresarse de diferentes maneras muy conocidos. cf. F. Niño Súa, La pastoral urbana como desafío evangelizador, en Evangelizar la gran ciudad un desafío prioritario, CELAM-Secretariado General, Javergraf, Santa fe de Bogotá 2000, 9-52.


�  Cf. Algunos axiomas sobre el liderazgo cristiano, ponencia de V. Rey en el CLADE IV, 17 al 20 de octubre de 2002, Cochabamba.


� Cf. G. Iriarte, La globalización, el neo-liberalismo y la post-modernidad, Kipus, Cochabamba 2005, 102.


� La indiferencia o increencia se ha convertido en una cultura, en la cual influyen muchos factores, como la militancia cultural de los no creyentes, la multiplicación de su influencia por medios de comunicación; también la inoperancia, la esterilidad del cristianismo en los largos periodos modernos y postmodernos y su constante anacronismo participativo. La increencia propiamente supone la extensión de un clima enrarecido para el ejercicio y el desarrollo de la fe y explica el malestar religioso que no pocos creyentes manifiestan en nuestros días, ver, J. Martines Velasco, Increencia y evangelización (del diálogo al testimonio), Sal Térrea, Madrid 1988, 104-106.


� Muchos de estos matices son enfocados con claridad en la obra de R. A. Loayza Bueno, La industria de la salvación, Evangelismo y medios de comunicación en Bolivia, Garza Azul, La Paz 1999, 138, y en la de S. Escobar, Fundamento y finalidad de la educación teológica en América Latina, Mimeo, Buenos Aires 1995, 9.


� Son frases entresacadas del libro de E. Rojas, El hombre light, Una vida sin valores, Booket, Buenos Aires 2004, 192 páginas.


� Cf. P. A. Deiros, Historia del cristianismo en América Latina, Fraternidad Teológica Latinoamericana, Buenos Aires 1992, 793.


� Cf. J. O. Beozzo, Grandes questões da caminhada do cristianismo na América Latina e no Caribe, 49.


� Cf. D. Stoll, ¿América Latina se vuelve protestante?, Abya-Yala, Quito 1990, 347.


� Cf. J. Comblin, La teología de las religiones desde América Latina, en Aa.Vv., Por los muchos caminos de Dios II, Hacia una teología cristiana y latinoamericana del pluralismo religioso, Abya-Yala, Quito 2004, 65.  


� Cf. El nuevo escenario evangélico, Dilemas misionológicos en el mundo globalizado, ponencia de D. López,  en el  CLADE IV, (Cochabamba, del 17 al 20 de octubre de 2002). 


� Cf. V. Codina, «Tentaciones de la Iglesia ante la constituyente», en Caminar, Cuadernos interculturales, año 3, No. 4, Cochabamba, junio 2006, 23-25.


� Cf. L. Cerviño, «¿Religión, ética y moral fuera de la escuela?», en Caminar, Cuadernos interculturales, año 3, No. 4, Cochabamba, junio 2006, 29-34.


� J. O. Beozzo, Grandes questões da caminhada do cristianismo na América Latina e no Caribe, 44-55.


� Concretamente en Cochabamba, se realiza un encuentro de oración por la unidad de los cristianos, el primer miércoles de cada mes, con la participación de metodistas, anglicanos, luteranos, católicos y pentecostales (aclarar que de parte de los pentecostales la participación es de una persona en particular y no así en representación de alguna iglesia pentecostal propiamente), más aún, está el hecho de que las iglesias pentecostales de nuestro estudio no comparten la idea y mucho menos la práctica ecuménica. «En la primera reunión (aproximadamente el 10 de noviembre de 1996) estuvimos 5 personas: David Copley, Diácono de la Iglesia Anglicana, Elena Rodríguez, miembro de la iglesia Metodista, Eduardo Flores, pastor pentecostal y Mercedes Egüez de la iglesia católica junto a la Hna. Hortensia Masías representante del Arzobispado. Se decidió llamar a este grupo “Circulo de Oración por la Unidad de los Cristianos” e igualmente se decidió que haya reuniones mensuales». Informe: Historia del círculo de oración por la unidad de los Cristianos, preparado por el pastor Eduardo Flores y Elena Rodríguez, (Cochabamba, 12 de septiembre de 2001). Escritos inéditos, en los archivos del Instituto de Misionología. 


� Cf. Carta Encíclica Redemtoris Missio (7 de diciembre de 1990) nn. 70-71; G. Kottuppallil, Historia de las misiones: conclusiones generales, en S. Karotemprel (dir.) Seguir a Cristo en la misión, 222.


� Ejemplos convincentes de estos emprendimientos son el Comité de Producciones de Materiales de Educación Cristiana (COPROMEC). Las publicaciones del Instituto Latinoamericano de Misionología. Cuadernos interculturales Caminar. Las publicaciones de la oficina Latinoamericana de Servicios para la Misión. Colección de cuadernos de formación misionera Mi vida des misión, etc.


� Ver, Luís A. Castro Quiroga, «Modelos de Iglesia misionera y su impacto para nosotros hoy», en Omnis Terra, No.308, año XXXII, marzo 2001, 105.
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